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Boletín.
L i  disolución del ministerio Melbourgne ha cansado ana 

sensación poco común en Inglaterra. Pero es preciso no equi­
vocar las verdaderas causas que han puesto en activo movi­
miento, por no decir en efervescencia, los intereses encontrados 
y las pasiones de los que directa ó indirectamente toman par­
te en la marcha de los negocios públicos. El nuevo adveni­
miento del duque de YVellington al poder ha escitado inas 
bien un sentimiento de sorpresa e' indignación que de temor. 
La sorpresa fue naturalmente en proporción de ¡o inesperado 
del golpe, y el resentimiento y  la indignación eran consecuen­
cia inevitable de las abortadas esperanzas de los whigs. Estos 
ponen t i  grito en el rielo, y  por medio del Globo, su órgano 
mas poderoso, exhalan su resentimiento en un tono de ironía 
que envuelve graves acusaciones contra la corona, acusaciones 
que causarían no menos asombro en España , no solo por su 
arrojo y libertad , sino también por el estilo de independen­
cia y recriminación de que se hallan revestidas. Hablando de 
este asunto el referido periódico dice entre otras cosas. «Los 
rumores que circulan sobre este modo eslraordinario de ejer­
cer la voluntad real, ó los inolivos que pudieron impeler 
el monarca al uso de estas prerogativas, no ofrecen solución 
alguna á un misterio tan intrincado. Ni calamidad nacional, 
ni derrota parlamentaria , ni disensiones intestinas entre las 
partes componentes del m inisterio, ni síntomas de descon­
tento popular han influido aun remotamente en una revolu­
ción tan inesperada en los negocios públicos. Por la primera 
v¡z desde el advenimiento de la casa de Hanover al trono 
ile Inglaterra, se lian visto los ministros de la corona de­
puestos por un movimiento del capricho. Por la primera vez 
desde que se estableció el gobierno representativo sobre ba­
ses Sólidas e indestructibles ha observado con dolor la In«la- 
terra que una autoridad irresponsable ha sido ejercida en 
un mero espíritu de favor, favor que en las circunstancias ac­
tuales y en el estado de las exigencias públicas del sig lo , aun 
el poder arbitrario se avergonzaría de confesar." Este es mas 
bien el lenguage de la indignación que de el temor. Señala 
nn abuso de la prerogativa re a l, pero no arguye que pueda 
provocar consecuencias funestas para la libertad, ó detener 
la marcha victoriosa de la reforma. Nosotros estamos inti­
mamente persuadidos que en una nación que tiene todos 
los resortes de la fuerza en sí misma , fuerza legalmen- 
le afianzada por la ley , la voluntad de un hombre ó de 
nn mero partido por firme que sea su temple, ó por gran­
de que sea el prestigio de las circunstancias que le ro­
dean , jamás podrá contrarestar el ímpetu de la opinión 
publica claramente pronunciada. Creemos, s í ,  que la voz 
del poder si quisiera adoptar un diapasón mas alto del 
que le fuere señalado , por fuerte y terrible que fuese su so­
nido, iría muy pronto á perderse y anonadarse entre los 
clamores de trere millones de almas. Nadie podrá imaginar 
que el duque de W e llin g lo n , ni otro hombre que posea la 
décima pane de su juicio y  esperiencia, se arrojaría á to­
mar las riendas del gobierno con la loca esperanza de en­
torpecer, y  destruirla  marcha regular y  progresiva de la 
Morma en Inglaterra. A l contrario, el nuevo ministro ce­
lera a la fuerza de las exigencias públicas, y  caminando 

harmonía con el voto de la nación es bien seguro que 
esta no podría recibir con mayor agrado un beneficio , que 
de las manos de aquel, cuyo nombre está estrechamente en- 
azado con sus glorias. Pero si burlando las esperanzas ¡us- 
taínenle concebidas , abandonase el deber que su patria le 
prescribe, el resultado no puede ser dudoso. E l ministerio del 
duque d W ellinglon dejará de ex istir= 7’. T. C.

i\ oí ¡cías est randeras.

INGLATERRA.

LONDRES 17 de noviembre.

Varios veci"0» distinguidos He la parroquia de Santa Mathcw. 
u  "*l G rm ‘ - ' ,a,‘ — r 1» '*"* petición a las autoridades dé 
va" I"" PaV r U'a; 4 Je '" ‘ ' " “ I - ,  inmediatamente uní

d,-4 , !  ' 'r '""1 s,'ra “ "cuente reclamada, Se propon,
también una petición al rey acerca de la uecesida I ,1, P 

r>oner un ministerio apio para dirigir los negocios del pais ‘ °,o-

terior r r " ,a  ?  eT ° ' ? ,a e"  10 Í , ,te r io r - '*  P «  c»  lo  es- 
do I ’ i " C 0 "  de ,o d o s los ®bu*o* en la iglesia y en  el esta 

■ y la este..aio.• de to d a , las lib ertad es n acio nales

be ocupaban con toda actividad en re u n ir  el mayor número

posible de firmas, á fin de que no se retardase la convocación de 
la asamblea El espíritu público está muy exaltado en todos los 
barrios del Este de la capital , y el pueblo parece determinado á 
mostrar la mayor energía en la actual crisis. En todas partes el 
grito de orden es : d tus tiendas Israel.

, , , (Courrier /raneáis.)
iVo se han hecho esperar mucho las señales del espíritu 

publico , pues aunque ayer fue domingo hubo en la taberna de 
la corona y de la ancla una asamblea de los principales miembros 
del consejo de la anterior unión política nacional que contaba en 
sus registros mas de 5o3 individuos.

Ea asamblea aunque secreta lúe muy numerosa; y la mayor 
parte de los que la componían manifestaban ,u impaciencia por 
que se decidiese la marcha que habla de seguirse, y mostraren 
una determinación unánime á no ceder la menor cosa á los to- 
rys, y al mismo tiempo no hacer nada prematuramente , sino 
aprovechar toda, las ocasiones de dar fuerza á la causa popular 
lias" de estar preparados á cuanto puedan exigir las circuuslan-

El miembro que se encargó provisionalmente de las funcio­
nes de secretario se espresó en eslos términos.

..Sabemos todos que la menor apa. iencia de indiferencia seria 
una arma de que al instante se apoderarla., los enemigos de toda 
mejora social, y harían lodo esfuerzo para sembrar la desuní,.., 
entre los reformistas. Asi pues, urge mucho establecer cnanto 
antes sea pos,ble un paulo de apo,o central, y manifestar á 
núes ,o, enemigos lo, torys, q,ie aunque los reformistas este,, di­
vididos entre si , siempre estarán unidos contra este partido an­
tinacional.» '  r

Otro miembro propuso que se crease una junta de vi-ilan» 
cía , que lúcese ver á lo, hombre, ciegos ó insensato, que en es­
os momento, quisiesen tomar la dirección de lo, negocio» pú­

blicos que toda tentativa paca fascinar los ojo, del pueblo i„ -  
gl.5, ó poner obstáculos al torrente de luces y de libertad, no 
podía menos de tener un resultado fatal á sus autores

Apoyando esta proposición M. G. Lewis de Rirmingham dijo 
que respondía de que la, provincia, no se manifestarían en este 
punto menos celosa, que la capital, y que la creación de la jun- 
a propuesta inspiraría una gran confianza á los reformistas de 

los condados, respecto á los de la capital.
En seguida la asamblea adoptó por unanimidad la resolu- 

cion siguiente.

Declaramos que la despedida del ministerio nos parece indica 
la determinación de detener los progreso, de la reforma. A ron- 
s cuenca de esto no, constituimos en junta permanente , para 
velar sobre la marcha de los sucesos, y secundar la, medidas que 
puedan ser necesaria, á efecto de asegurar |0,  derechos del pue­
b lo , y servir á la causa del buen gobierno.

La asamblea se citó para las ocho de la noche. Aun no sabe­
mos lo que es esta segunda reunión. (Idem.)

FRANCIA.

París 18 de noviembre.

”  Iíace P°co* d¡“* que en el cuarto de la reina se suscitó una 
disputa algo viva entre Mr. Rig„y y Mr. Fersil. Esta tarde Í Z -
c. a u n  periódico que el duque de Orlean, se ha encargado de 
proporcionar la reconcl,ación de es,os dos adversarios, sfefec.i-

r  r r pe q,,,ere 'oraa,se este ,raha< ° ' dir.cui.adeu log.ar u„ buen éxito, pues ya desde antes de ayer Mr. Persil á 
quien Mr. de R.guy se creía con derecho de echar cu rara uní 
especie de Ira,non, confesó que su conducta había pod.do dar lu­
ga, á siniestras interpretaciones. También Mr. de Rigny que ha­
b a  retirado *u mañoco., afectación cuando Me. P ee,lib a  l  estre­
chó, sela, convino en que no había sido dueño de contener el pri­
mer movimiento. Después de es,as .clareció».., ambos se ah. l i a ­
ron prometiendo oly.dar sus mutuas quejas. (Courrier/raneáis.)

Idem i q.

F-> *4 de « le  mes ut£ cuadrilla del populacho (chouans) 
v ' . P I  i '  D a ,a ; , ho ,,,1,re  b|e*‘  “ vezado á esta clase de h a ­

d ó le  n T i T o  e"  el M " rb c h a " '  “ ‘ “ Có - . .a  rem esa ded. ue.o que iba desde Ploermer á Pontioy. A la distancia .le dos

d if s i*  veri filó" T ,  '  “ 7  1101 b° ,<,Ue de Viuce" " e> f«*e don-
acomelie t  “ ' Ue ‘7  '  ‘ 0“ t‘5 ^  e,'a,‘ co'u<> »««» 4»;acomet.eudo con mas resolucoo , sin duda por el recuerdo del
buen éxito de su anterior jornada: peco la escolta que seco, upo-

rj; rthzóca,7:nero1:del ,3 de ¡iger°s ,ua,,da‘i<,s i -  -  <*<*<-i,
e U  e Le Dain l ’o, í't T ‘ 4“ d“  lrCS* U,‘ °  de lüsel gele Le ü a in .  Eos soldado, tuvieron un muerto y dos herido.
de g. «vedad. Semejante, hechos indican ,i„  la menor duda lo
que sucedería e,. la ürelaña y  en la Vendée. ,i „ Ues,ra pul.tica

s s r  -  t s z *-

™ .a m1:  v r :  ; r  '•roirer esta vu? . i  ̂ , <,,ltcr* < l*or »■  acaso se ha hecho
r " o ^ i ^ I í r r ) de deSlU" 'br“r -  veedadadero

. . c u t ^ d l u e í S X ^  l0,nÓ d  ^  «  V*r ácon.

Draguignam 3 de noviembre.

__ Tengo el honor de enviaros copia del desparho telegráfico del 
«eñor ministro de lo Interior, relativo á la familia Hourmont 
Os serviréis tomar inmediatime.ite las medidas mas exactas para 
impedir la entrada en nuestro territorio á todos los miembros 
de dicha familia: pues no pueden ser admitidos en ningun caso-, 
y si lo consiguiesen furtiva ó violentamente, ó bajo uu disfr. z 
cualquiera , aun en el caso de que trajesen sus pasaportes en r«-
g/a. deben ser arrestados inmediatamente. (Courrier /raneáis) 

PORTUG \L.

Lisboa a 5 de noviembre.

SS. MM. Fidelí iras é Imperial continúan sin novedad en su 
importante salud. A las once de la mañana retibió S. M. F. al 
ministro de Negocios estrangeros , y al caballero Rarard, recieu 
llegado de Inglaterra: á las dos recibió al ministro de la Guer­
ra, y á las seis de la tarde al presidente del Consejo de Minis­
tros.

A las tres y ruarlo de la tarde ,c cerró la sesión pública de 
la Cáimra de los diputado» , y quedó esta en serreta, á la cual 
concurrieron el presidente ,lel Consejo de Ministros y el serreta, io 
de Astado y del Despacho de Guerra : la sesiou concluyó á las 
tres y tres cuartos. (Gabela do Governo. )

La exageración conduce siempre al error; pero en politi­
ce puede tener peligrosas consecuencias: varias veces hemos pro­
curado atraer á un centro de razón y unidad todas las opiniones 
exaltadas en cualquier sentido que fuesen. La unión , que tanto 
nos interesa jiara llevar á cabo las reformas que es indispensable 
hacer en el Estado , se ve interrumpida á cada paso por la fatal 
tenacidad de no ceder en nada. ¡Quiera Dios que nunca nos ha­
ga talla la unión, para salvarnos! Mas sin ella triste será el fru­
to de nuestra victo,ia. Eu todo se exagera, y parece que en vez 
de proceder eu todo con reflexión y sensatez, se trata solo de en­
contrar pretestos por declamar y propagar el espíritu de disi­
dencia y desconfianza.

El tema es ahora la economía. «Estamos pobres, no pode­
mos ser geuerosos ; debemos mucho ; pagar es primero que lodo; 
es preciso que baya rigorosa economía.» Convenimos en esto; 
nías para sacar consecuencias de esta verdad es indispensable con­
sultar la prudencia y el sano juicio. La economía conviene esen­
cialmente : pero no se debe confundir con la miseria. Estamos 
pobres ; por lo mismo necesitamos organizar un sistema de go­
bierno arreglado y seguro, á fin de que sean eficaces y fructuo­
sos los medios de mejorar y aumentar nuestros recursos , y este 
sistema no se organiza sin gasto fijo y suficiente; porque es axio­
ma práctico que por mala paga no hay servicio bueno.

Grande es verdad nuestra deuda : mas todavía- es menor en 
proporción que la de otras naciones. Pueden suponer algunos es­
píritus apocados que el que debe está perdido ; mas el que tenga 
algún conocimiento del mundo político, verá que la deuda de 
una nación siempre es pagadera en cuanto esta sea capaz de mejo­
rar su industria , y que la deuda no es obstáculo para que aquella 
prospere, t  rancia , Bélgica , y principalmente Inglaterra , tienen 
deudas enorme»; y dejan por eso de haber llegado al mayor grado 
de prosperidad ? ¿ Can qué derecho , con qué justicia 6e exige que 
nosotros, que la generación actual , que á costa de tantos sacrifi­
cios , de tantas lágrimas y de tanta sangre hemos rescatado la pa­
tria ; por qué , repelimos , se ha de exigir que paguemos todas las 
deudas para enlregarla libre y próspera á nuestros venideros, aun­
que para ello luchemos con la miseria y con el hambre ? ¿ No se­
rá ya para ellos bastante dicha gozar de una libertad que ni un 
mal cato les ha costado? ¿No será justo que paguen también ana 
parte á lo menos de la sutna que con sacrificios de tantas vidas 
lúe necesaria para salvar los bienes que les dejamos?

Estas la Isas ideas de economía han dado origen, no solo á er­
radas é impolíticas opiniones, sino á hechos, que á no disculpar­
se por los estravios del entendimiento, manifestarían la mas ne­
gra y desleal ingratitud. Los premios se deben distribuir con jus­
ta p.oporcion: no hay escándalo de mas peligrosos resultados que 
ver á unos con mucho y á otros con nada ¡bella es la virtud, mu­
cho resplandece la gloria; mas por desgracia el corazón del hom­
bre casi siempre ha menester incentivos para caminar en pos de 
e las. Esos ejemplos sacados de la iiistoria griega y romana , de 
que una palma , una corona de laurel ó de encina eran sobrado 
premio para los héroes, son, hablando generalmente, cosas de 
mas pompa que verdad. Focion y Camilo fueron raras esccpcioncs 
de la regla general ; también Juan de Castro , famoso virey ilc 
ja ludia, uo tuvo con que comprar una gallina hallándose en­
cuno: mas Ferióles disponía de les tesoros de la república ; y 

si los generales romanos no recibían grandes sueldos, tenia» el 
bárbaro derecho de conquista: Luculo sacó de la guerra del Fon^ 
to riquezas y preciosidades que lo hicieron citar como emblema 
de la opulencia y del lujo ; y Fompeyo llevó á Roma los tesoros 
de Mitridatcs , cuya estatua de oro , que tenia 3o pigs de alto, 
apenas se notaba entre sus inmensas riquezas.

No falta quieu se hay. declarado enemigo de las dotaciones 
que el augusto y siempre digno de ser llorado Libertador hizo i  
los mas beneméritos deleusores de la causa de la j.atria , opinan- 

o que sé deben someter á la aprobación de las Có.tes: no com­
prendemos esa ingrata y mezquina política. Lo que por una vez 
se da eu premio de grandes servil ios, no empobrece á una na­
ción: baya igualdad y justicia en la distribución ordinaria, y so­
brará para dar al mérito dignas pruebas de agradecimiento ; y 
si las circunstancia» no permiten que sean cumplidas y genero­
sas , es funesta ingratitud no dar cuando menos algunas. Las na-

Ayuntamiento de Madrid



cioncs física y moralmente son como un individuo: ¿quién sir­
ve gustoso á un avaro? ¿quién se sacrifica por un ingrato? En 
la hora del peligro coge la inano generosa el fruto de sus largue- 
xas. Conviene ser económico, pero sin ingratitud, sin mezquin­
dad, sin injusticia: póngase coto á la ambición y al egoísmo; 
y habrá para todos y para todo. ¡Portugueses, el que nos dió 
libertad, patria y la vida en sacrificio, dejó por legado á su in­
consolable viuda,nuestra gratitud y nuestra generosidad! ( ld .)m

Noticias del reino.

P arte  oficial.

M A D R I D  3  D E  D IC IE M B R E .

Parte recibido en el ministerio de Gracia y  Justicia.]

de Navahcrmosa y Menasalbas, que i  su regreso de dicha espedi- 
cion han recorrido varios pueblos de estas inmediaciones, consiq 
guiendo entusiasmar el espíritu público en lavor de la santa cau­
sa de nuestra inocente angelical Soberana. Dios guarde á V. F.. 
muchos ailos. Menasalbas 29 de noviembre de 1 8 3 í.=Esrelenli- 
simo señor.=Ambrosio González.^Manuel María de Benavi- 
des.—Excmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho universal 
de Gracia y Justicia.

BADAJOZ 29 de noviembre. El célebre patriota don Ramón 
Stnchez Salvador, capitán general interino de esta provincia, lue­
go que tuvo noticia de la conducta estraviada de don León de 
Argos, corregidor de la sierra de Jalama, comunicó sus órdenes 
respectivas para testificar los hechos, y entre sus preventivas dis­
posiciones fue una la de comisionar al teniente coronel don Do­
mingo Losada, conocido por su patriotismo y sus padecimiento» 
en toda la provincia , para que personándose en San Martin, re­
vistase los Urbanos de aquella villa, é informase de cuanto ocur­
riera. Antes de la llegada de Losada ya habia estado en aquella 
sierra el subdelegado de Coria, á cuyas manos llegó un docu­
mento que acreditaba cierto reconocimiento al pretendiente Cáe­
los (1) hecho por el señor corregidor Argos, y cinco individuos 
del apuntamiento de San Martin; pero el señor subdelegado lepó 
su papelote y continuó su marcha retrógrada á Coria, á donde 
llegó sin novedad en su importante salud. Losada con tales noli- 
rias , y valiéndose de los amanles de Isabel II, consiguió que to­
dos los regidores que firmaron el acta de reconocimiento á Cár- 
los V  se le presentasen ( menos el corregidor que tomó las de Vi­
lladiego) y confesaron su pecado, con otras ensillas de mucho in­
teres, las cuales sabidas por S. E. el señor Salvador serán de Ín­
teres á la causa justa.

En Alcántara están ya asegurados cinco de los seis autores 
del acta; lo estará también el corregidor, y si hay un poquito 
de actividad , la vindicta pública quedará satisfecha con el casti­
go de tamaño crimen; y si Losada continúa autorizado para in­
dagar, se sabrá lo que ahora solamente se presume.

(Eco de Comercio.)
Idem 29 de noviembre.= ¡ Qué fatalidad!=Lo es efectivamente 

que cuando en todas las piovinciasse hallan arrinconados tantos 
hombres de conocido mérito y adhesión á las nuevas institucio. 
nes , no se encuentren en esta , brazos capaces de ocupar una 
plaza de las que parece hay vacantes en la contaduría de rentas. 
Se comprueba esta necesidad .sabiendo según se susurra, que di­
cha oficina ha impetrado el auxilio del ex-oficial de la misma don 
José Troncoso , encausado hace dos meses, y preso en la real cár­
cel, por desafecto á la Reina uucstra Señora, y sospechoso de 
conspirador contra sus legítimos derechos; y que por t il  motivo 
el señor juez que conoce de su causa, se ha visto precisado á dic­
tar providencia, por la que se manda, que el procesado baje con 
escolta segura á prestar sus trabajos á dicha oficina. ¡¡Válgame 
Dios." ¡¡Quién lo creyera!! ¿Qué se habrá herbó de tantos emplea­
dos como fueron condenados á descansar de sus tareas, por una 
junta purifiiadora de memoria odiosa, en los d:ez años anteriores.

—- Anuncio importante. Quien supiera del paradero de dos 
facciosos ex-empleados en las oficinas de rentas de esta capital, 
que hace cerca de un año salieron á buscar fortuna á las órde­
nes del pretendiente, se servirá avisar en las mismas, á don­
de conviene hacerles saber los ascensos que han obtenido en sus 
respectivos destinos , según el nuevo reglamento de estancadas.

{ídem.')
I'IGUERAS 21 de noviembre.— A las ocho y cuarto de esta 

mañana han sido fusilados en esta villa convictos y confesos 
cuatro facciosos , á saber, Valentín Viñas , cabecilla, Pedro Car- 
lierol de Espolia , Jaime Roure de Venta lió y Narciso Bes.

llora es ya deque los malvados se desengañen, que reconoz­
can sus impotentes esfuerzos, pues todas sus maquinaciones se 
estrellarán en el celo de las autoridades y en el patriotismo y de­
cisión de los valientes defensores de Isabel II. (Idem.)

Parles recibidos en la secretaria de Estado y  del Despacho 
de Ia Guerra.

El capitán general de Galicia , con fecha de 26 de noviem­
bre manifiesta, que el capitán graduado de infantería don Do­
mingo Travieso, teniente de la compañía de observación de la Co­
rulla, que se hallaba acantonado en Ferreiros con 3o hombres, 
atacó á la facción del rebelde López que se habia presentado á 
la inmediación de dicho pueblo, cogiendo el caballo del cabecilla 
lleno de heridas, otro caballo y varias electos, teniéndose noti­
cias muy probables de que el misino López bahía siJo tam­
bién herido.

El capitán general de Valencia desde Morella ron fecha del 
dia 29, participa que van deshaciéndose enteramente las facci>-  
nes que infestaban aquel el i* tr i I • ,  en atención i  la activa perse­
cución que se les hace de dos meses á esta parte.

Sabemos que el 2- del mes último se e'peraba en T-é ida a 
Excmo. Sr. D. Manuel Llauder, nuevo ministro de la G e ra 
El cuerpo militar le tenia prepaiada un» magníti.a 1 o.nula. Lo 
mismo se disponía, ion otros obsequios, en Zaragoza para db ho c.s- 
celeutisiino Sr. aun cuando temían que allí no se detuviese.

E M P R E S T IT O .

Alcaldías mayores de Navahermosa y Mansalvas.—Escelenli- 
51100 Señor; Según los partes últimos que luviuos el honor de 
dirigir á V. E ., salimos al frente de nuestros respectivos Urbanos 
de ambas armas, recorriendo en unión de \o infantes del 2.® 
■ le ligeros las escarpadas sierras de la dehesa del Castañar, adon­
de signo las noticias que teníamos debían caer los loragidos , que 
en número de 3o comandaba el cabecilla Perfecto Sánchez: des­
pués del mas escrupuloso ojeo, en medio de la continua lluvia y 
aire fuerte que nos incomodó lodo el d ia, no tuvimos el placer 
de dar caza á ninguno de aquellos, ni pudimos tampoco adqui- 
n r  noticia del paradero de semejante canalla, hasta que al ano­
checer del propio dia se nos reunió en el convento de dicha de­
hesa otra columna compuesta de tropas leales y valientes Urba­
nos de Ajolrin, Sonseca y Mazarambroz , en número romo de 
bo hombres , cuyo gefe nos manifestó el satisfactorio parte de ha­
llarse dispersa la referida facción , á causa de haberse encontrado 
con ella 16 valientes del mencionado a ,“ de ligeros, los que les 
mataron cuatro y cogieron uno, que fue fusilado en el acto. Tan 
espontáneo como rápido movimiento de tropas y Urbanos ha pa­
ralizado sin duda la nueva reunión de criminales, y les ha he­
cho lonocer lo infructuoso de sus intentonas , como que en nues­
tros términos no hallarán acogida un solo instante. Asi lo asegu­
ran á V. E. para su satisfacción los alcaldes mayores interinos

sajero.

R E C U E R D O S  H I S T O R IC O S  D E  E S P A N  \.

E n  el Mensagero de ayer leemos un articulo, acerra del 
empréstito de 4 ° °  millones, cuyas consecuencias no lian 
sido suficientemente calculadas por el conocido talento de 
sus apreciables redactores.

A l señor ministro de hacienda se le autorizó para con­
tratar este einpréstiio bajo las mejores condiciones posibles, 
ya con respecto al tanto, ya con relación á las garantías, 
sin preferencia de personas ni de paises.

Nadie puede poner en duda que el señor ministro de 
hacienda habría tenido el mayor placer en poder hallar den­
tro de casa y á las mismas condiciones el dinero que se ve 
precisado á bascar fuera do ella.

Dice el Mensagero que las tres proposiciones que han 
llamado la atención del gobierno son las hechas por don 
Vicente Beltrau de L is , por el señor Imbrech y por M ‘ 
Ardoin , único estrangero. Q ue la proposición de este últi­
mo seria la preferida: que las condiciones eran 60 por la 
mitad del empréstito y 66 por la otra mitad , y que dedu­
cida la comisión de 3  por 100 y  del cambio este empréstito 
al 5  por 10 0 , producirla al gobierno de 5 o á 5 i líquido.

Si hemos de decir lo que sentimos, el artículo de nues­
tro rólega es una verdadera acusación contraed patriotismo 
de nuestros banqueros, pues si el gobierno se ha visto en 
la precisión de aceptar condiciones tan onerosas de los es- 
trangeros, ¿cuales eran las que proponían los nacionales? 
¿quien tiene la culpa de un tratado semejante? ¿La poca con­
fianza de los españoles ti la parcialidad del ministro en fa­
vor de los estrangeros? E l ministro de hacienda solo ha vis­
to condiciones y  se ha decidido por las mas ventajosas.

Sin embargo, la acusación contra los banqueros españoles 
que puede resultar del semillo del artículo del Mensagero, 
proviene de un error que es muy fácil destruir.

E l señor conde de Torcno, ha dado pruebas de su talen­
to y  esperiencia en materia de empréstitos.

Siempre que un gobierno se ve en la necesidad de recur­
rir al crédito, los valores de este misino gobierno bajan, po­
co después de realizado el empréstito vuelven estos valores á 
elevarse porque los portadores del nuevo papel hacen los ma­
yores esfuerzos para mejorar su curso. Convencido el minis­
tro de esta verdad , ha contratado el empréstito mitad á 60 
y  mitad á 6 6 , de lo cual resultará que puede calcularse 
todo el á 6 3  y deducido el 3  por roo de comisión: el verda­
dero precio será el de 60 y no de 5 o ó  5 1 como dice el M en-

El que desee conocer á fondo la mórbida anatomía de 
los gobiernos; el que se proponga investigar las causas de la 
decadencia y ruina de los imperios; abra la historia de Es­
paña y  analice su contenido desde el reinado de Felipe II 
hasta nuestros dias.

E l imperio de Felipe fue sin ningún género de duda 
nno de los mas poderosos y  esplendentes de cuantos hayan 
existido en el mundo desde su creación. En Europa domina­
ba la España, Portugal, los Paises-Bajos en ambas riberas 
del R h in , el Franco condado, el Rosellon, el Milanesado y 
las Dos Sicilias. Toscana, P in n a , y otros pequeños estados 
de Italia se bailaban enleiamenle bajo su dependencia. En 
Asia poseía las Filipinas y todas aquellas ricas colonias que 
los portugueses fundaran in  las costas del Malabar y C010- 
m amlel, en la península de M alaca, y e n  las demás islas 
del Archipiélago oriental. Y  en Am eiica se estendian sus do­
minios por ambos lados del Ecuador en la zona templada. 
L a  renta anual de tan vasta monarquía, cuando se hallaba 
en el apogeo de su grandeza, puede calcularse en cuatrocien­
tos millones de rs. vn.; cuya suma es ocho vec.s mayor que 
la que constituía la de Inglaterra en el reinado de la famosa 
L.ibel. E l ejército permanente de Felipe constaba de cin­
cuenta m il hombres de esc lentis tropas, mientras que la 
Inglaterra no tenia un solo batallón de paga permanente. 
L as fuerzas navales se componían de ciento cuarenta buques 
de guerra. Felipe II consiguió lo que ningún monarca ha 
logrado posteriormente, á saber, el dominio de mar y  tierra. 
Durante la mayor parte de sil reinado fue señor de ambos 
elementos. Sus ejércitos marchaban contra la capital de 
Francia al mismo tiempo que su marina bloqueaba las cos­
tas de Inglaterra.

Sin exageración puede decirse que su poder en Europa 
fue superior al que ejerció después Napoleón Bonaparte. L a 
influencia del conquistador francés nunca pasó los límites 
señalados por las olas E l eslkchu mas angosto era á su om ­
nipotencia lo que en la antigüedad se creía ser la corriente 
■ le un arroyuelo á los encantos de una bruja. Mientras sus 
huestes v¡clono-as entraban en todas las metrópolis desde 
Moscou á Lisboa, ¡as escuadras inglesas bloqueaban lodos 
los puertos desde Danlzic a Trieste. La seguridad de Sicilia 
G o d eñ a , Mallorca y Guernsey estuvo constantemente prote­
gida durante el curso de la guerra que hizo estremecer los 
cimientos de lodos los tronos del continente. L a  nación im­
perial y victoeio-a que llenara sus muscos con los despojos de 
Antuerpia, Florencia v B oin a, sentía dolorosann rile la ca­
restía de subsistencias que el uso habia y a hecho necesarias. 
M ientras se erigi»n arcos y columnas para conmemorar las 
conqui-tas de la Fran cia , los conquistadores mismos se veían 
precisados á eslraer café de la achicoria , y azúcar de la raiz 
de remolacha. La influencia de Fi lipe II en el continente era 
tanta como la de Napoleón. E l emperador de Alemania era 
su deudo. L a  Francia despedazada por sus disensiones reli­
giosas, lejos de poder oponerle una lisalidad formidable lúe 
muchas veces un aliado dependiente de sus caprichos. En 
aquel tiempo tenia España lo que Napoleón anheló en vano, 
m arina, colonias y  comercio. E lla monopolizaba entonces 
todo el comercio de la América y  del mar de la India, lodo 
t i  (no de occidente y todas las mercancías del oriente se le- 
cibiau y distribuían por su medio. E a idea que de su poder 
marítimo tenían en Inglaterra los primeros hombres de es- 
todo era tal , que aun deqn.es de I» denota de la célebre ar­
mada en i 5 i)3 , se es plica fia el lord Keerpe del modo sigqien 
te. "E l rey de España , decía el lord á las cámaras, desde 
que ha usurpado el reino de Portugal se ha lucho nías pode­
roso ñor la adquisición de lay indias Orientales. Sostic

ra la 1
las pi

la mis 
tantos

y I» P
el sigl. 
que ni 
de la 
foitale 
co que 
Mend 
y á qr
agente 
pirita 
lia de 

T.
presen 
riador 
que d
rayah; 
torales 
á nue: 
Los m 
nación 
guienti 
ría. «I 
estos 1 
lo, ain: 
lósame
la que 
hay na 
ra Ir gr 
pues di 
til.tía i 
ra usai 
11 iiestic 
mente 
cimieu 
dad qn 
en podi 
nado. 

¡M
después
louias[

ne sus 
comercio en­

roso por la adq
escuadras en eslado ce guerra para impedir el 
Ice Inglaterra, la Gaiqonia y  la G uinea, como de hecho lo 
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enemigo fronterizo cu toda la costa británica. Hasta nues­
tras islas de Jersey y Guernsey que lo: franceses no pudie­
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para agra 
Ea altera

(1) Acta celebrad» en la época que el pretendiente estuvo en 
la» inmediaciones de «te punto.

Por lo que hace al cam bio, es «na especié de fantasma 
de la cual habla todo el mundo, pero sin tomarse él trabajo 
de examinarla. ¿N o sabe todo viviente que de 12 años á esta 
parte, el duro español ó peso fuerte se ealcuia en Francia por 
el valor de 5 frs. y 4 °  céntimos ? Que por consiguiente lo o  
pesos fuertes del empréstito valdrán en París 54 o  frs., y que 
bailándose el cambio de 6 á 7 por 100 de beneficio sobre 
M adrid ó  séase á 16  frs. y  10 ó i 5 céntimos el doblon, la 
tesorería es claro recibirá 101 ó por lo menos 100 
pesos por igual valor negociado en París. Por consiguiente, 
no hay ninguna pérdida en el cambio , y el Mensajero se ha 
equivocado al decir que el líquido del empréstito solo ascen­
dería á 5 o ó 5 i. Esta equivocación ningún perjuicio puede 
causar á los iniciados en estas m aterias, pero puede seducir 
á los lectores de un periódico tan acreditado. Hemos creido 
por lo mismo conveniente hacer esta esplicacion para borrar 
las impresiones que hubiera podido causar el contenido del 
artículo á que nos referimos.

migo poderoso.»
Este ascendiente que la España tenia entonces sobre to­

da Europa no puede uegarse que era merecido, porque lo 
habia adquirido por la indisputable superioridad que la dis­
tinguía en todas las artes de la política y la guerra.

E n  el siglo X V I  la España era la tierra clásica de los 
hombres de estado y  de los guerreros mas famosos, asi co­
mo la Italia lo era de las bellas arles y la Alem ania de la 
osadía en las especulaciones teológicas. Nadie mejor que los 
sesudos y denodados gefes que rodearon el trono de Fernán- ¿ Y  ri 
do el Católico y sus inmediatos sucesores pudú ron apropiar- ""Tibie s 
se el carácter que V irgilio  atribuye a sus paisanos. Ni los l«e ella 1 
mismos romanos conocieron con mas exactitud aquel arte 'Retina, I 
iiiagcstuoso de «premere imperio populas" que los Corteses, «  X V I , 
loe Gonzalos, los Jiménez y los Albas. L a  profundidad de '« mande 
los diplomáticos españoles era admirada en toda Europa. En 1 " 
la gu. rra , fuese de L  clase que fuese, esta nación soberana »
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no conocía rival. E a impetuosidad de ia caballería francesa yi 
las cerradas falanges de la Suiza quedaban aterradas á la solaf 
vista de los tercios españoles. En las conquistas del Nuevo-f 
M undo donde era indispensable valerse de una estrategia d ij 
f,.rente de la disciplina oidinaria d. I soldado, donde cad» ^  ...
d ia , á cada instante, se ucee silaban nuevos espedientes parid, j,VrnaMi 
aniquilar la variedad de lácticas usadas por un enemigo bar-tl CUerpu „ 
baro , los aventureros españoles salidos de la masa del pnejoo caso de; 
b lo , desplegaron una fertilidad de recursos y  un talento pr'^ te!
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ra la negociación y  el dominio que apenas tiene paralelo en
las páginas de la historia.

E n  ninguna de las sociedades modernas, sin esreptuar 
la misma Inglaterra en el reinado de Isabel, lian florecido 
laníos hombres eminentes á la vez en las arm as, las letras 
y la política, romo los que produjo nuestra España durante 
el siglo X V I . Apenas hubo entonces un escritor distinguido 
que no fuera también un guerrero y  un político. Gareilaso 
de la Vega murió con las armas en la mano atacando una 
fortaleza. Alonso de E rcilla se halló en la guerra de Arau- 
co que después celebró en su inmortal Araucana. Hurtado de 
Mendoza cuyos poemas se han comparado á los de Horacio, 
y á quien se atribuye la primera idea del G il B la s, fue el 
agente que empleó la casa de Austria para comprimir el es­
píritu público de Italia, y Cervantes fue herido en la bata­
lla de Lepanlo.

Tales eran los españoles en aquel tiempo según nos los 
presenta nuestra historia y los describen en el dia los histo­
riadores ostrangeros con la mayor admiración, ( i )  L a  idea 
que de nuestro poder y sabiduría tenían las demas naciones 
rayaba eri fascinación. Ños consideraban como entes sobrena­
turales que todo lo podíamos , porque nada podia resistirse 
á nuestra sagacidad y á nuestra inteligencia en los negocios. 
Los mismos ingleses lo creían asi según un escritor de esa 
nación , (2) que hablando sobre I? materia , copia las si­
guientes palabras de un memorial dirigido á la Reina M a ­
ría. «Los españoles , dice, son m uy sabios y  políticos, y  con 
islos medios reforman y  enfrenan su propio temperamen­
to, amañándose á las inclinaciones de los demas alegre y amis- 
lusamente; pero el objeto de su diferencia no se conoce has- 
la que uno llega á estar sujeto á su dominio: porque no 
hay nación en el mundo que les aventaje en el disimulo pa­
ra Irgrar sus miras ni en el arte de tiranizar y oprim ir des­
pués de conseguidas.» Este es cabalmente el lenguage, con­
tinúa diciendo el citado escritor inglés, que Arm inio hubie­
ra usado con los romanos, ó que un político de la India en 
nuestros tiempos usaría acerca de los ingleses. Es precisa­
mente la espresinn de un hombre inflamado por el aborre- 
cim ieuto; pero que la dolorosa convicción de la superiori­
dad que tienen sobre él aquellos á quien aborrece, tanto 
en poder físico como en inteligencia , le tienen am ila­
nado.

¡M a s que cambio tan sorprendente pr< si ntaba < icn años 
después la perspectiva de esta España tan poderosa! Las co­
lonias? dependientes de la corona de Castil a se estendian 
aun desde el norte del trópico de Cáncer al medio dia del 
de Capricornio, es verdad; pero en el corazón de este cuer­
po inmensurable había ya una llaga que le corroía, una 
lalta absoluta de vigor, y  una completa postración de fuerzas 
qne indicaba la rapidez de su tendencia á la entera disolu­
ción. U  na gran parte de la población de España, la m is la­
boriosa , la mas instruida en las artes y manufacturas, había 
ya sido desterrada ignominiosamente por el estúpido, cuanto 
feroz é inhumano fanatismo. L as glorias del pincel español 
se acabaron con Velazquez y M orillo. E l siglo esplendente 
de la literatura española acabó su vida con Solís y  Calderón. 
Dorante el siglo X V I I ,  la mayor parte de los estados eu­
ropeos formaron numerosos y brillantes ejércitos, mientras 
que los de España tan formidables bajo el inando de los 
A bas y los l-arnesios, se veian reducidos á unos cuantos 
miles de hombres mal mantenidos y  peor d ¡dpi i nados Las 
fuerzas navales de la Holanda, la Francia y  la Inglaterra 
se habían aumentado considerablemente, al paso que las de 
España apenas llegaban )a á la décima parte de las que en 
I.tiiipo de Felipe II habian sido el terror del Atlántico y 
del Mediterráneo. Los arsenales se hallaban desiertos, los 
almacenes desprovistos y las fortalezas de las fronteras sin 
presidios. E l mas espantoso desorden reinaba en la hacien­
da pública. Las contribuciones eran cscesi-as: aunque poca 
parte de ellas llegaban á manos del gobierno. Los vireyes 
e América y los arrendatarios de las rentas se enrique- 

nan impunemente, mientras los comercia rites quebraban y 
la miseria hacia estragos en el pueblo enliambrecido. L  is 
irnsmos soldados de la guardia mezclados con los méndigos 
s« estacionaban en la puerta de un convento esperando los 
relieves del refectorio y  algún mendrugo de pan s co. (3)  Pa­
ra atajar los progresos de tan terrible calamidad se prover- 
laron mil remedios; pero cuantos se ensayaban solo servían 
para agravarle mas y  mas, porque lodos eran momentáneos.
-a alteración del valor de la moneda fue uno de los que se 

pusieron en práctica , mas esta medida inconsiderada pro­
dujo los efectos que siempre le serán consiguieres. Con ella 
“fabo de destruirse el ciédito y  se aumentó la penuria que 
Se intentaba remediar.

¿ Y  cuáles pudieron ser las causas que produjeron tan

truidas por los primeros príncipes de ia casa de Austria , y  
de ahí emana toda nuestra decadencia y  desventura. Los efec- 
tos c cambio de un buen gobierno en otro m alo, no se 
sienten completamente desde luego. Los talentos y  virtudes 
que engendra una buena constitución, pueden sobrevivir 
algún tiempo á esa misma constitución. Por esto vemos á 
varios príncipes que cimentaron la monarquía absoluta so- 
bre las ruinas del gobierno pnp„|a r , aparecer en las páginas 
de la historia con un brillo ofuscador que nos deslumhra; 
pero si buscamos los resultados, uno ó dos siglos después, ha­
llamos que efectivamente sucede lo que observa M ontes- 
qmcu , á saber : «que los gobiernos despóticos se parecen á 
aquellos salvages que echan ahajo un árbol cuando qoieren 
coger su fruto.» En los primeros años de un gobierno tirá­
nico se recoge la cosecha sembrada en los últimos del de la 
libertad. Asi es que en el siglo de Augusto florecieron tan­
tos talentos formados en la generación de Cesar y Marco J u - 
io , y  los frutos de la política de A ogusto, se reservaron 

a a posteridad. Felipe II fue el heredero de L s Cortes y 
del Justicia mayor; ellos le dejaron una nación que pa­
recía capaz de conquistar el universo; lo que Felipe dejó á 
sus sucesores es demasiado notorio para que lo refira­
mos.

Mas todas las cosas tienen su término en esta vida , y 
e descenso de las naciones tiene también un punto, llegado 
al cual como por elasticidad, digámoslo asi , vuelven á des­
plegar su natural forma y  magnitud. Y  este es precisamente 
el caso en que se halla en el dia nuestra España. E ra va 
imposible que descendiéramos mas, y  por esio empieza nues­
tra elevación. Empieza sí, y  seguirá á pesar de cuantos obs­
táculos quieran Oponerse á su progreso. L a  falta de recursos 
que tanto se pondera , la pérdida de nuestras colonias en 
A m érica, las disensiones intestinas, todos estos son males 
que no carecen de remedio , y  que por la fuerza misma de 
los acontecimientos de la era, veremos desaparecer burlan­
do los cálculos insensatos de los políticos del momento.

la Fral ?linis!r? d* csla dI>¡ma po'encia ha recomendado á 
‘ Cla y  a demás potencias que deben intervenir en es­

te asunto, que se limitasen a loque con propiedad puede lla­
marse desavenencia esterna entre la Francia y |a Esnaña

E a l  7  <° b r e  ‘ ° d 0 ’  ^  " "  «  - r c a s e n T u
do> > ?  í,rn ,a  de a m ig a s  ligadas entre sí por un trata­
do de alianza defensiva contra ella.

Com unicados.

S r  r e d a c t o r  d e l  Observador.=[iciaot v ¡ „ o  c o n  p l a c e r  q u e  d e  
a l 0 u n  t i e m p o  á e s ta  p a r t e  h a n  id o  d e s a p a r e c i e n d o  d e  n u e s t r a  v i s ­
t a  m u l t i t u d  d e  m e n d i g o s  q u e  i n u n d a b a , ,  la s  c a l l e s  de  e s ta  c o r l e  
( m e r c e d  a l a ,  e n é r g i c a s  y a c e r t a d a s  p r o v i d e n c i a s  de l  d ¡ g „ l5¡„ l(l 
c a b a l l e r o  c o r r e g i d o r  m a r q u e s  v i u d o  d e  P o n t ,  j o , ) : , i „  e m b a r g o  
a u n  h a n  q u e d a d o  a l g u n o s  o t r o s  ,  q u e  s e  d r j , „  v e r  d i s e m in a d o ^  

"  ;l ,V c r ' os/  t‘u n l o J  ,le  p o b l a c i ó n .  E i ,  la p u e r t a  de  la i - l e s i ,  
d e  L » r e l o  ( c a l l e  d e  A t o c h a ) ,  s e  s i t ú a  c o n s t a n t e , n e n i e  u „  p o b r e  
c o n  d o s  m u í .  t a s ,  y t a m b i é n  m u c h a s  t a r d e s  se  le ve  s e n t a d o  en

c e r V  l V r  n ' ™  , M  F x c " ' n  "’ r ’ d u q u e  d e  V i l l a ! , e r m o s a ,  
c e r . a  d e l  P , a d o .  D e s e a m m o ,  s e g u r a m e n t e  t o d o s  los q u e  c o n t r i ­
b u í , , . o .  g u s to s o s  c o n  n u e s t r o s  d o n a t i v o s  m e n s u a l e s  q u e  é . t 
c o n , , .  O ten ,  l u c e , ,  r e c o g i d o s  , ¡ „  d e m o r a  e n  el  e s ta b le ,  ¡ m i e n t o  d e  

" ,  ’’ r " a n l l " °  > *••>-> s a b i a  m e n t e  l,a  f u n d a d o  e l  g o b i e r n o
p a r a  u n  o lq e to  t a n  l a u d a b le .

lí. I,. M .  d e  V. s u  m  >3 a t e n t o  S. S. =  £/>, susen),tor.

; Fernán c - ......... u„  a<-, ras causas que produjeron tan
apropiar- '«Tibie aniquilación ? A  una sola pueden reducirse puesto 
,s. Ni losóte ella es el origen deludas las deiuas. El valor, la inle- 
aquel arte 'Rcncia, la energía que á fines del siglo X V  y principios 

Corteses, jcj Y  V I , elevaron la España al rango de la primera ..ación 
ndidad de '« mundo, eran frutos de las antiguas instituciones de Cas- 
uropa. En "'a y de Aragón. Esas instilaciones eminentemente favora- 
i soberana ''es á las libertades públicas, fueron casi culeramente des-

( ' )  L o r d  M a l io , i  W a r  o f  s u c res s io n .
(a) hiluigbuigb-review J. , 833 .

- n t e s  p a r * / t  S i ,e - ' "  P á c e s e  e x a g e r a d o  y ú e l v a s e  la  v i s ta  a l  r e i n a d o  
n i i e o b á M I . .  V I L  p i n t o s  c a p , l a ñ e s  ,  c u a n t o s  c o r o n e l e s  c o n

. U  Dlic- #0 r ! rp0J l l j “ 0  ' le  h ° r r 0 r 0 5 * ‘  c i c a ' r i r c s  n o  se v i e r o n  e n  el m i s -

alcnto pa'>nte? *fl°  ' 4 al 30 y aun desile cl a3

Continuarion de los documentos diplomáticos insertos en los 
números anteriores.

Numero  5,°=El duque de 'WeWngton á Mr. Cann/ng.— Re­
cibido el a i  de noviembre.

( V e r o n a  1  2  d e  n o v i i  m b r e  d e i  8 2 2 . )

Tengo poco que advertir acerca de lo ocurrido sobre la 
cuestión relativa á los asuntos de España desde que escribí á 
V . E . ; pero incluyo un memorándum  sobre lo que pasa 
a q u i, el cual remito á sir Carlos Stuart.

Memorandum.=Citado en el numero 5 .°

( V e r o n a  1 2  d e  n o b i e m b r e  d e  1 8 2 2 . )

E n  20 de octubre último entregó el ministro francés un 
papel exigiendo de los ministros de los aliados, que dijesen 
si en el caso de que la Francia se hallase en la necesidad de 
retirará  su ministro de España, las demas potencias alia­
das harían lo mismo; que apoyo prestarían á la Francia los 
aliados en eL caso en que se viese envuelta en una guerra 
con la España, y  qué auxilios la suministrarían en el caso 
en que tila los ex¡j¡ese.

A  cstas ,res preguntas contestaron los tres aliados conti­
nentales en 3o de octubre, que obrarían de acuerdo con la 
Francia respecto á retirar á sus ministros de E spañ a, y que 
suministrarían á la Francia todo el apoyo y  auxilios que ella 
exipese. L i  especificación de la causa de este auxilio, el tiem­
po y  modo de darle, se reservaba para un tratado particular.

E l ministro de la G ran-Bretaña contestó, que no te­
niendo conocimiento de la causa de las desavenencias, y  no 
puliendo formar un juicio acertado sobre un caso hipotético, 
1.0 podía contestar á ninguna de las tres preguntas va enun­
ciadas. 1

__ En el dia 3 t se trató del modo de entenderse con la Es­
paña con el obj.-to de impedir un rompimiento entre este 
remo y  el de Francia. Se convino en que el ministro de 
cadi una de las tres cortes continentales en M idrid presen­
tase una nota separada, aunque de un mismo tenor, y  es- 
ten,lida subre unos misinos principios; y en t.°  de noviem­
bre se acordó que las cuatro cortes estenderia,, sus notas y 
las comunicarían al ministro británico, quien después de ver- 
las daría á conocer la conducta que su corte adoptaría en 
este negocio.

Desde aquella junta ha sido variado el plan de procedi­
mientos propuesto y  adoptado anterior.... ote. En lugar de
las nulas oficiales que debían ser presentadas por los respec­
tivos ministros aliados en Madrid al gobierno español , se 
propuso que se remitirían instrucciones á dichos ministros, 
en las cuales las diferentes Cortes les esplirarian respectiva­
mente sus deseos é intenciones , y se adoptó este modo de pro­
ceder con el objeto de dar mayor latitud á las espiraciones 
de la que se podia por medio de notas oficiales.

Con arreglo á este acuerdo ha preparado M r. de M ont- 
m o re 11 cy la minuta de una nota ó  comunicación , y  tengo en­
tendido que los ministros de las potencias continentales están 
preparando las suyas.

Estos son los hechos que lian ocurrido hasta ahora en el 
actual congreso.

Durante el curso de las discusiones que lian tenido lu ­
gar en esta ocasión ha habido una diferencia de opinión muy 
marcada respecto del modo de obrar, entre las Cortes conti­
nentales de una parte y  la Inglaterra de la otra.

Siiiorcs redactores d«l Observador: muy señores mios- 
e| articulo inserto en el número ,o 5  de su apreriable perió­
dico, me ba estimulado a contestarles dos palabras á pesie 
de no pertenecer i la profesión periodística.

No puedo negar que los pe. Índicos de las provincias son 
cas, una meras ,op¡as de los de la córte, y aun puedo aña- 
n ir que esta» < opus no contienen las mas veces lo mejor de 
los otiginales: peen señores mió*, es preciso sepan, que la
‘‘'!odlca , ,la,i 0 l,,as tolerancia de imprenta de que 
disfruta la prensa de M a d .id , está entredicha para los po­
bres escritores de provincia, quienes sujetos generalmente á 
censores demasiado escrupulosos y á continuas órdenes res­
trictivas que cesan de comunicárseles, de tal modo se 
bailan aturdidos que casi no se atreven á decir, esta boca 
es una; los artículos de los periódicos de la capital están su­
jetos a una nueva y  rigorosa censura en Provinria v si se 
pretende insertar tal cual artículo del Observador y M ensa- 
gero, por ejem plo, es un sacrilegio: poique el que dice ver­
dades es un anarqnista, un republicano. Hay redactor cu 
mi provincia que por haber dielw que los voluntarios rea­
listas eran de la ínfima clase del pueblo, ba sido reconveni­
do y acusado de desorganizador y carlista , y hasta se ha 
pretendido hacer cesar su periódico.

De este modo continúan las provincias, al menos la mía, 
sin que sea fácil censurar el comportamiento de las autori­
dades que saben bien disfrazar sus hechos con el fingido ce- 
o del orden público. Esperemos, pues, á que por lo menos 
los censores de las provincias se nivelen con los de esa capi­
tal, y  entonces las columnas de aquellos podráu presentar la 
variedad é interés de que en efecto carecen al presente- en­
tretanto lamenten Viiids. la suerte de sus lejanos cofrades 
y les es po.ible contribuir á sacarles de tan precaria posi­
ción no dudo les quedarán sumamente obligados.

Ruego a Váiids. se sirvan ¡usertar en su apreciable pe­
riódico esta corta defensa de los periódicos de Provincia, co­
mo espera de su bondad su seguro servidor O  S. M. 15.

A .  R .

Hemos dado lugar en nuestras columnas al artículo que 
antecede con tanto mayor gusto, cuanto que vemos eu él pa- 
teiite la causa de la esterilidad de algunos periódicosprov n- 
cmtes (con  perdón sea dicho del Favor); causa que no 
nos era del todo desconocida cuando escribimos las dos na- 
¡ a b r a s  a que el artículo se refiere , y  que nos valieron tan 
severa cuanta injusta filípica por parle del periódico que he- 
mus citado. Presenciamos con efecto que uo la falta de luces 
111 de buenos deseos podia ser en g,.n,.ra| |„ q ,le oblígase á 
os escritores de las provincias á formar nuvv .s ediciones de 

los periódicos publicados en la corle; pero sin dalos mas se­
guros no podíamos aventurar terminantemente ei juicio cu 
la materia. E l habernos proporcionado esos datos es el bene­
ficio que agradecemos al señor A. B.

A  "ora ya sabemos mejor á que atenernos, y aunqne 
también los de por acá pudiéramos decir como Eneas quueque 
i,,se misérrima vidi: por lo visto será fuerza confesar que so­
mos nimiamente quejumbrosos y  descontentadizos. ¡Con que 
esas tenemos !

Pero, si nos es permitido usar de una frase bastante vul­
gar, no es esa la madre del cordero, ó por lo menos el mal 
no nace tanto de esto, cuanto de lo que expusimos hace po­
co al analizar los inconvenientes que lleva consigo la censu­
ra previa : manifestamos que uno de estos era el diferente 
color con que cada censor podría ver un mismo objeto; cu­
ino que eso depende de mil causas y  cosas que no son para 
el momento, pero que contribuyen á que lo que unos pue­
dan considerar como muy santo y  muy bueno, ó al menos 
como indiferente, hallen otros perjudicial y detestable. T o ­
dos los reglamentos del mundo no podrán nunca evitar que 
asi deje de acontecer, porque en la materia de que tratamos 
no es posible fijar con exactitud límites hasta donde se lie-
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,  ,  n  . . , , ,  V aun le escedió en la formación de los medios de lo- la que resulta que Joiquín José Antonio IIaro, hijo Je J o a -
f-ne y desde donde no se pase. Por consiguiente, debe quedar P A’ . y ,eA diez y nueve meses en hacer una es- qu¡„  y de Francisca Antonia Botella, nació á las diez de la

■ ■ cs.ns ner,.canamente e-»r.o. A  . c q  e P ................................................L u u n u  del «8 de abril d e 8 . 5 , y fue bautizado al siguien-gran parte al arbitrio de los censores: estos necesariamente «•—  —  p. - g“ ¿  „ „  se di' e cuSnl0 tiempo en transformar
han de diferir en opinión como casi todos los hombres difie­
ren hasta en pintos que parecen incontrovertibles. D e ahí 
es que juzgando según su conciencia (ilum inada de este ó 
de aquel m odo), pero con la mejor buena fe del mundo, 
habrá de ellos quien condene á perpetua obscuridad lo que 
otros juzgarán digno de que vea la luz.

V . Sr. A . B , nos escita á que lo remediemos si nos es 
posible': ¡hablára Y .  para mañana I ¡Cuitados de nosotros! 
S i  el borrico fuera bueno, la comunidad le necesitaba. No, 
am igo mío; no nos queda otro recurso que el que alivia á 
]os desgraciados; consolarse mutuamente y  esperar de man­
común que Dios atienda nuestra fervientes oraciones.

V A R I E D A D E S .

Y »  q u e  d e  r e v o l u c i o n e s  h a b l a m o s  c a s i  t o d o s  l o s  d i a s ,  n o  s e  

h a  d e  q u e d a r  e n  e l  t i n t e r o  u n a  ,  q u e  l o  e s  t a n  v e r d a d e r a  c o m o  

l a s  o t r a s  ,  s o l o  q u e  d e  e l l a  s e  p u e d e  c o n v e r s a r  y  d e p a r t i r  ,  a u n ­

q u e  s e a  d e l a n t e  d e  l a  m a s  s e v e r a  p o l i c í a ,  c o m o q u e  n i  a u n  e l  g o ­

b i e r n o  p u e d e  d i r e c t a m e n t e  c o r t a r l a .  E s  v e r d a d  q u e  e l l a  n o  e s  

s a n g r i e n t a  ,  n i  s u s  c a u d i l l o s  s o n  g e n t e  q u e  d e g ü e l l a  y  m u t i l a  c o ­

m o  l o s  c a r l i s t a s ;  p e r o  s i n  e m b a r g o ,  l a s  d e g o l l a d u r a s  y  o t r a s  f i ­

n e z a s  s e m e j a n t e s  s o n  m e r o s  a c c i d e n t e s  d e  l a s  r e v o l u c i o n e s ,  y  e n  

l o  q u e  c o n s t i t u y e  s u  e s e n c i a  e s  l a  t a l  r e v o l u c i ó n  a b u n d a n t í s i m a ,  

p u e s  e n  e l l a  s e  e n c u e n t r a  r e b e l i ó n  a b i e r t a  c o n t r a  l e y e s  a n t i g u a s  

y  f u n d a m e n t a l e s :  d e s o b e d i e n c i a  4  s u s  v e r d a d e r o s  g e f e s :  e u t r o n a -  

m i e n t o  d e  o t r o s  n u e v o s ,  i n t r i g a s ,  s e d u c c i o n e s ,  s o b o r n o s  á  v e -

s ,  y  g r i t o s  n o  p e q u e ñ o s  ,  y  a u n  p a r t i d o s  b i e n  e n c a r n i z a d o s .

¿  D e  q u é  r e v o l u c i ó n  h a b l a r á n  e s t o s  o b s e r v a d o r e s  ?  d i r á n  a c a ­

s o  a l g u n o s ;  y  p a r a  q u e  n o  m a l g a s t e n  e l  t i e m p o  e n  c o n | e t u r a s ,  

l e s  d i r e m o s  q u e  h a b l a m o s  d e  l a  r e v o l u c i ó n  t e a t r a l ,  q u e ,  c o m o  

q u i e n  n o  q u i e r e  l a  c o s a  ,  h a  v e n i d o  c o n  l a s  r e v o l u c i o n e s  p o l í t i ­

c a s ,  y  a u n  s i  h u b i é r a m o s  d e  a v e r i g u a r  s u  p r o c e d e n c i a  ,  l i a  t r a i -  

d o  p o c o  m a s  ó  m e n o s  e l  m i s m í s i m o  c a m i n o .

Y  h a b l a n d o  c o n  v e r d a d ,  ¿ e n  q u é  s e  p a r e c e  e l  t e a t r o  d e  i 8 3 4  
a l  d e  1 8 o 8  ?  S o l o  e o  s e r  t e a t r o ,  p u e s  e n  l o  d e m a s  t o d o  e s t á  c a b e ­

z a  a b a j o .  C u i d a d o  q u e  a l  d e c i r  e s t o  s o m o s  u n o s  m e r o s  h i s t o r i a ­

d o r e s  :  c o n t a m o s  l a  v e r d a d  s i n  m e t e r n o s  e n  c r i t i c a s ,  y  c a l l a n d o  

n u e s t r a  o p i n i ó n ,  h a r á  m u y  m a l  q u i e n  c r e a  q u e  a l a b a m o s  ó  v i ­

t u p e r a m o s  : d e c i m o s  ú n i c a m e n t e  q u e  e s  d i s t i n t o  d e  l o  q u e  e r a ,  

y  p a r a  p r o b a r l o ,  d e m o s  u n a  r á p i d a  o j e a d a  á  l a s  d o s  é p o c a s .

D e s p u é s  q u e  p o r  n u e s t r o  t e a t r o  m a l o  ó  b u e n o  ,  u l  e r a l  ,  n o s  

h a b í a m o s  g a n a d o  u u  t i t u l o  m a s  á  l a  f a m a  d e  Ion ios  c o n  q u e  n o s  

h o n r a n  l o s  e s t r a n g e r o s ,  d e s p u é s  q u e  t o d a  l a  E u r o p a  c u l t a  h a ­

b í a  j u r a d o  o b e d i e n c i a  á  A r i s t ó t e l e s  y  H o r a c i o  ,  n o s o t r o s  f u i m o s  

p o q u i t o  á  p o c o  e n t r a n d o  e n  v e r e d a  ,  y  á  f u e r z a  d e  e x h o r t a c i o n e s ,  

n o s  a t a m o s  c o n  l a s  c a d e n a s  d e  l a s  t r e s  u n i d a d e s :  t u v i m o s  p i e z a s  

s e g ú n  e l l a s  ,  s e  t r a d u j e r o n  o t r a s  q u e ,  s e g ú n  e l l a s ,  e s t a b a n  e n  

s u s  o r i g i n a l e s ;  y  a q u e l  p ú b l i c o ,  c e n s o r  a d u s t o ,  q u e  o c u p a b a  e l  

e s p a c i o s o  t e a t r o  d e  l o s  C a ñ o s  d e l  F e r a l ,  n o  d a b a  c u a r t e l  á  l a  m e ­

n o r  f a l l a  ó  c o n t r a  l a s  u n i d a d e s  ó  c o u t r a  l a  v e r o s i m i l i t u d .  E m ­

p e ñ a d o s  a q u e l l o s  b u e n o s  s e ñ o r e s  e n  q u e  H o r a c i o  y  B o i l e a u  d e -  

c i a u  q u e  n a d a  e s  bueno sirio lo  que e s  v erd ad ero  , q u e r í a n  p o r  

f u e r z a  q u e  s e  l e s  e n g a ñ a s e  ,  y  s e  a m o s t a z a b a n  c o n  e l  p o b r e  p o e -

„ . . a  h a r o r l n  F . » : v a  l o s  e s i i a ñ o l e s  p o d e m o s  b a ­t a  q u e  n o  s a b i a  h a c e r l o .  E a : y a  l o s  e s p a ñ o l e s  p o d e m o s  

b l a r  c o n  l o s  e s t r a n j e r o s  e n  c u a n t o  a l  t e a t r o  ;  p e r o  c u a n d o  m e n o s  

l o  p e u s á b a m o s ,  h é t e l e  q u e  v i e n e  e l  g é n e r o  r o m á n t i c o ,  d e r r i b a  l a s  

t r e s  c o l u m n a s  d e  l a s  u n i d a d e s ,  ó  d o s  p o r  l ó m e n o s ;  s e  b u r l a  

d e  l a  v e r o s i m i l i t u d  : á  l o s  s e v e r o s  j u e c e s  q u e  n a d a  p e r d o ­

n a b a n  ,  s u c e d e n  o t r o s  t a n  i n d u l g e n t e s  q u e  t o d o  l o  t r a g a n  ,  y  e n  

f i n ,  t e n e m o s  l a  r e v o l u c i ó n  t e a t r a l .  ¿ R e v o l u c i ó n  a s i  c o m o  s u e ­

n a  ?  S í  s e ñ o r e s  ,  p o r q u e  e s c r i b i r  c o m o  a h o r a  s e  e s c r i b e  e s  d e s ­

o b e d e c e r  a b i e r t a m e n t e  l a s  l e y e s  t e a t r a l e s ,  y  á  l o s  s a b i o s  q u e  l a s  

f o r m a r o n .

¿ Y  n o  h a b r á  e n  e s t a  r e v o l u c i ó n  a l g ú n  s o h e r a n i t o  i n t r u s o  q u e  

q u i e r a  r e i n a r  e n  e l  p a i s  t e a t r a l ,  c o m o  d o n  M i g u e l  e n  P o r t u g a l ,  

y  d o n  C a r l o s  e n  E s p a ñ a ?  P u e s  á  f e  q u e  l e  h a y ,  y  y a  s e n t a d o  e n  

t u  t r o n o .  L a  h i s t o r i a ,  e s a  m a t r o n a  c i r c u n s p e c t a ,  l i e u a  d e  a ñ o s ,  

a u n q u e  n o  v i e j a ,  n o  s a l i ó  e n  m u c h o s  s i g l o s  d e l  p a i s  d e  l a  t r a g e ­

d i a  :  a l l í  l a  t e n i a  s u j e t a  u n  g i g a n t e  q u e  s e  l l a m a  e l  b u e n  g u s ­

t o  :  a l l í  c a m p a b a  s o l a  ,  y  s i  a l g u n a  v e z  n u e s t r o s  p o e t a s  a n t i g u o s  

l a  a s o m a r o n  f u e r a  d e  s u s  l í m i t e s ,  b u e n a s  c r i t i c a s  l l o v i e r o n  s o b r e  

s u s  i n f a n t e s  y  g r a n d e s  d u q u e s a s .  A u n  s o  h i z o  m a s  ,  y  f u e  q u e  

p o r  u n a  e s p e c i e  d e  p u r i f i c a c i ó n  p o r  t a l  a t e n t . . d . »  ,  s e  d i ó  p o r  a l ­

g u n o s  e l  n o m b r e  d e  d r a m a  e s c l u s i v a t n e p l e  á  l o s  p u n t o s  o í  u p a ­

d o s  p o r  e l l a s ,  d e  m a n e r a  q u e  n i  e r a n  t r a g e d i a s  n i  c o m e d i a s .  

P u e s  a h o r a  l a  h i s t o r i a  v i e n e  c o n  s u  h e r m o s o  m a n t o  á  t o m a r  

a s i e n t o  e n t r e  l o s  p e r s o u a g e s  v u l g a r e s  : n o s  p r e s t a  s u  a n é c d o t a s ,  y  

n o s  d e s c u b r e  s u s  i n t r i g a s .  ¿ Y  s e  c o n t e n t a r á  c o n  e s t o  ?  C r e e m o s  

q u e  n o ,  y  e n  p r u e b a  d e  n u e s t r o  a n u n c i o ,  a l l á  v a  e s e  H a c e c i l l o  

q u e  a i  a b a  d e  p a s a r  e u  P a r i a ,  y  p o r  m a s  s e ñ a s  e n  e l  t e a t r o  d e  l a  

G a i r l é .
S e  h a  e j e c u t a d o  a l l i  e l  d r a m a  t i t u l a d o  L a / u d e  ,  ó  T r e in ta  y  

cin co  a n o s d e  p r i s i ó n , d o n d e  s e g ú n  p a r e c e  s e  r e f i e r e n  l a s  a v e n ­

t u r a s  y  d e s d i c h a s  d e  a q u e l  d e s g r a c i a d o  o f i  i a l .  L : i  b i e n  c o n o c i d a  

m a d a m a  d e  P o m p a d o u r  l e  h i z o  e n c e r r a r  e n  l a  R a s t i l l a  c u a n d o  

t e n i a  a a  a ñ o s ,  e u  c a s t i g o  d e  c i e r t a  i m p r u d e n c i a  p r o p i a  d e  s u  

e d a d  ,  y  s u c e s i v a m e n t e  p a s ó  d e s d e  a q u e l l a  p r i s i ó n  á  l a  d e  V i n c e n -  

n e s ,  l u e g o  á  C h a r e n t o n ,  y  e n  f i n  ,  á  B i c e t r e  ,  d e  d o n d e  s a l i ó  e n  

1 7 8 4 ,  v e i n t e  a ñ o s  d e s p u é s  d e  l a  m u e r t e  d e  a q u e l l a  f a v o r i t a .  

H a s t a  a q u i  n a d a  h a y  d e  n o v e d a d  e u  e l  a s u n t o  ; p e r o  l o  p a r t i c u ­

l a r  e s  q u e  e l  b u e n  L a t u d e  e r a ,  s e g ú n  p a r e c e ,  u n a  c o p i a  d e l  a s t u t o  

é  i n c a n s a b l e  T r e n k ,  d e , i n a u e r a  q u e  c o m o  é l  l o g r ó  e s c a p a r s e  d e  s u s

e n  u n a  s i e r r a  u u  c a n d e l - r o  d e  h i e r r o  ,  y  e n  h a c e r  . 1 »  r o m p a s ,  

u n a  e s c u a d r a  y  u n  m a r t i l l o  ,  t o d a s  l a s  c n a l e s  c o s a s  ,  c o n  o t e a s  

m a s  ,  s e  e n s e ñ a n  á  l o s  a f i c i o n a d o s  e n  l o s  e n t r e a c t o s  d e l  d r a m a ,  

e n  e l  « a l ó n  6  f o y e r  d e l  m i s m o  t e a t r o .  N o  s e  d u d a  q u e  l a  v i s t a  

d e  e s t o s  o b j e t o s  d e b e  a u m e n t a r  e l  i n t e r é s  d e  l a  a c c i ó n ;  p e r o  D i o s  

n o s  l i b r e  q u e  s e  p r o p a g u e  e s t e g u s t o  y  l o s  e s p e c t a d o r e s  s e  a f i c i o n e . ,  á  

v e r  l o s  p u ñ a l e s  y  l a s  c o p a s  d e  v e n e n o ,  d e  q u e  s e  h a c e  m e n c i ó n  c u  

l a  e s c e n a .  S e r i a  p r e c i s o  f o r m a r  e u  c a d a  t e a t r o  u n  g a b m e t i t o  d e  

a n t i g ü e d a d e s .  S i  e s t o  s u c e d i e s e  ,  l a  v e r o s i m i l i t u d  d e s t e r r a d a  c e ­

d e r í a  s u  l u g a r  e n  p a r t e  é  l a  v e r d a d  m i s m a  ; p o c o  á  p o c o  l a  f i c ­

c i ó n  p e r d e r í a  s u  c r é d i t o  e n  e l  t e a t r o  ,  d o n d e  d i j e r o n  s u s  l e g i s ­

l a d o r e s  q u e  d e b í a  r e i n a r  e s c l u s i v a m e n t e  ; y  e n  f i n  ,  l a  r e v o l u ­

c i ó n  t e a t r a l  l l e g a r í a  á  s u  c o l m o .  C o n o c e m o s  q u e  n o  e s  111 a u n  

p r o b a b l e  q u e  e s t o  s e  v e r i f i q u e  ; p e r o  a l  c a b o  ,  l a  r e v o l u c i ó n

está e m p e z a d a  ,  q u e  e s  l o  q u e  v a m o s  p r o b a n d o .

P e r o  c o m o  t o d a  i n n o v a c i ó n ,  s e a  e n  l a  m a t e r i a  q u e  f u e s e ,  l i e n  

s u s  e n e m i g o s ,  t a m b i é n  h a y  u n a  p o r t i o n  d e  h o m b r e s  i n f a t u a d o s »  

q u e  s e  e m p e ñ a n  e n  p e r m a n e c e r  f i e l e s  á  l a  a u t o r i d a d  d e  l o s  g r i e ­

g o s  y  r o m a n o s ,  c o m o  s i  a q u e l l o s  l o  h u b i e s e n  d e  s a b e r  t o d o ,  y  

c r i t i c a n  y  r a b i a n  a l  v e r  e s t o s  q u e  l l a m a n  m o n s t r u o s  t e a t r a l e s .  

A q u i  e s t á n  l o s  p a r t i d o s ,  o t r a  s e ñ a l  c a r a c t e r í s t i c a  d e  l a s  r e v o l u ­

c i o n e s ,  p u e s  l o s  d e f e n s o r e s  d e  e s t e  n u e v o  g é n e r o ,  e s p l i c a n  l a s  

b e l l e z a s  d e  s u  s i s t e m a  d i c i e n d o  q u e  a h o r a  s e  h a b l a  a l  c o r a z ó n  

d i r e c t a m e n t e  : q u e  e s t e  a l  v e r d a d e r o  b u e n  g u s t o  ,  y  c u a n d o  l o s  

o t r o s  l e s  p i n t a n  l a s  s a l e s  c ó m i c a s ,  l a s  g a l a s  d e l  i n g e n i o  e t c . ,  s e  

a r m a  t a l  g u i r i g a y  q u e  1 1 0  h a y  q u i e n  l o s  p o n g a  e n  p a z .  A  v e c e s  

s e  e o l i a  m a n o  d z  c i e r t a s  i n l r i g u i l l a s  p a r a  d e s a c r e d i t a r  l a s  o b r . s  

d e  u n a  y  o t r a  e s c u e l a ,  e s f o r z á n d o s e  s u s  p a t r o n o s  á  d e f e n d e r l a ,  y  

e n  u n a  p a l a b r a ,  h a y  c u a n t o  p u e d e  h a b e r  e n  c u a l q u i e r a  r e v o l u ­

c i ó n  f i e  t o m o  y  l o m o .

S i  e n  e l  r e i n o  d e l  p l a c e r ,  ó  s e a  i m p e r i o  t e a t r a l  h a y  s u  d i ­

p l o m a c i a ,  c o s a  q u e  i g n o r a m o s  ,  n o  s e r á  e s t r a ñ o  q u e  c o n  e l  t i e m ­

p o  s e  p i e n s e  e n  r e u n i r  a m b o s  p a r t i d o s ,  y  h a c i é n d o s e  m u t u a s  

c o n c e s i o n e s  c o m o  a h o r a  s e  d i c e  e n  l a  p o l í t i c a  ,  b u s c a r  e l  ju s t o  
m edio.  L o  c i e r t o  e s  q u e  h a s t a  q u e  e s t o  s e  v e r i f i q u e ,  ó  s e a  v e n ­

c i d o  e n t e r a m e n t e  u n o  d e  l o s  d o s  b a n d o s ,  l o  q u e  s a c a m o s  e n  l i m ­

p i o ,  e s  q u e  ó  l o s  a n t i g u o s  ó  l o s  m o d e r n o s  t i e n e n  d e  s u  p a r t e  l a  

r a z ó n :  y  n o s o t r o s  a u n q u e  i n c a p a c e s  d e  p r o n u n c i a r  l a  s e n t e n c i a ,  

n o  p o d e m o s  m e n o s  d e  v e r  t r e s  p a r t i d o s  b i e n  d i s t i n t o s  e n  l o s  q u e  

p a r e c e n  d o s  á  p r i m e r a  v i s t a :  1 . °  l o s  d e  l a  a n t i g u a  e s c u e l a  e s p a ­

ñ o l a ,  q u e  n o  h i r i e r o n  c a s o  a l g u n o  d e  l o s  l e g i s l a d o r e s  t e a t r a l e s  

a u n q u e  h a b l a b a n  b i e n  d e  e l l o s :  a . "  l o s  c o n v e r t i d o s  á  l a  v e r d a ­

d e r a  p o e s í a  t e a t r a l  á  f u e r z a  d e  e x h o r t a c i o n e s  y  d e n u e s t o s :  3 . °  l o s  

r o m á n t i c o s  q u e  e n a r b o l a n d o  l a  b a n d e r a  d e  l a  r e b e l i ó n  h a n  q u e ­

r i d o  t o m a r  p o r  a s a l t o  e l  P a r n a s o .  S i  e s t o s  t i e n e n  r a z ó n  ,  d e b e n  

á  f u e r  d e  h o m b r e s  c o n c i e n z u d o s ,  d e s c a r g a r  e n  g r a n  p a r t e  4  l o s  

d e l  p a r t i d o  i . °  d e l  s o b r e n o m b r e  d e  to n to s  q u e  g r a v i t a  s o b r e  

e l l o s ,  p o r  h a b e r  d e s a t e n d i d o  l a s  r e g l a s ,  q u e  c o m o  . l e d a  e l  c é l e ­

b r e  I n a r c o ’ C e l e n i o ,  no son cosas d e  m i tierra-, y  e n t o n c e s  c a e r á  

t o d a  l a  to n tu n a  s o b r e  l o s  d e l  p a r t i d o  a . »  á  q u i e n e s  l l a m a r í a ­

m o s  d e  b u e n a  g a n a  u n ita rio s  s i  e s t a  p a l a b r a  n o  e s t u v i e s e  y a  e m ­

b a r g a d a  p a r a  e l  u s o  d e  o t r a  c l a s e  d e  g e n t e s :  p o r  f i n ,  s i  e s t o s  d e l  

p a r t i d o  s e g u n d o  q u e d a n  t r i u n f a n t e s  ,  l o s  n e c i o s  s o n  l o s  ú l t i m o s  

y  l o s  p r i m e r o s .  D e c l á r e s e  p u e s  v a c a n t e  e l  t i t u l o  d e  t o n t o  h a s t a  q u e  

h a y a  a u t o r i d a d  c o m p e t e n t e  q u e  h a g a  j u s t i c i a ,  y  n o s o t r o s  r e p i ­

t i e n d o  q u e  n o  h a c e m o s  o t r o  p a p e l  q u e  e l  d e  h i s t o r i a d o r e s ,  y  

p r o n u n c i a n d o  c o n  t o d a s  v e r a s  a q u e l  n o n  n o str u m  ín te r  v o s  etc., 
n o s  c o n t e n t a m o s  c o n  i n d i c a r  á  l o s  a m i g o s  d e  n o v e d a d e s  e s t a  r e ­

v o l u c i ó n  t e a t r a l  ,  e n  q u e  p a r e c e  q u e  n i n g u n o  p i e n s a ,  y  a u n  a ñ a ­

d i r e m o s  q u e  e n t r e  e s t a  r e v o l u c i ó n  y  l a s  p o l í t i c a s ,  h a y  o t r a s  m u ­

c h a s  r e l a c i o n e s  d e  s e m e j a u z a  ,  q u e  o m i t i m o s  p o r  n o  h a c e r  m a s  

l a r g o  e l  a r t í c u l o .

te dia 1 9 ;  resultando por consiguiente tener 19  anos cum­
plidos.

En el tiempo que medió entre la expedición de la orden 
y venida de dicha partida, obtuvo licencia el señor don Fran ­
cisco García C haves, ano de los señores ministros que vie­
ron la causa, para pasar al reino de Sevilla á recobrar su 
salud; por lo cual se le ofició para que se sirviese remitir 
su voto por escrito, y  verificado, ha pronunciado la espresada 
sala segunda la siguiente

Sentencia.
E 1 1  l a  c a u s a  q u e  a n t e  n o s  h a  p e n d i d o  y  p e n d e  e n t r e  p a r t e s ,  d e  

l a  u n a  e l  f i s c a l  d e  S .  M .  e n  c a t a  r e a l  a u d i e n c i a  ,  y  d e  l a  o t r a  

J o a q u ín  H a r o , n a t u r a l  d e  A s p e  e n  V a l e n c i a ,  e b a n i s t a ,  s o l t e r o ,  

d e  1 9  a ñ o s :  D iego C a n to r a ,  n a t u r a l  d e  S .  P e d r o  d e  B e l o n c t o  e n  

A s t u r i a s ,  p e ó n  d e  a l b a ñ i l  ,  c a s a d o ,  d e  a a  a ñ o s :  G regorio  A rg o s , 
n a t u r a l  d e  S a n t a n d e r  ,  s o m b r e r e r o ,  c a s a d o ,  d e  a 4  a ñ o s :  A n to n io  
F e r n a n d e z ,  n a t u r a l  d e  e s t a  c ó r t e ,  z a p a t e r o ,  s o l t e r o  ,  d e  3 6  
a ñ o s :  A n to n io  R u is  , n a t u r a l  d e  N o a l e j o ,  e u  G r a n a d a ,  j o r n a l e ­

r o ,  c a s a d o ,  d e  5 2  a ñ o s :  M a n u e l E s p a r r a g u e r a ,  n a t u r a l  d e  T o ­

l e d o  ,  t e j e d o r  d e  s e d a s ,  c a s a d o ,  d e  3 i  a ñ o s :  F e li .c  G o n z á le z ,  n a ­

t u r a l  d e  T o r r e j ó n  d e  V e l a s c o ,  j o r n a l e r o ,  c a s a d o ,  d e  4  4  a ñ o s ,  

p r e s o s  t o d o s  s i e t e  e n  e s t a s  R e a l e s  c á r c e l e s ;  y  M a n u e l  F e r n a n d e z  

n a t u r a l  d e  T o l e d o ,  t e j e d o r  d e  s e d a s ,  c a s a d o ,  d e  l\o a ñ o s ,  e n  e l  

d i a  d i f u n t o :  y  e n  s u  r e p r e s e n t a c i ó n  s u s  r e s p e c t i v o s  c u r a d o r e s  y  

p r o c u r a d o r e s ,  á  s a b e r :  P a b l o  M a r í a  C o n f o r t o ,  D o r o t e o  L ó p e z ,  

R e g i n o  M a r t i n ,  A n t o n i o  H e r r e r o ,  R a f a e l  d e  P o ó  ,  M a n u e l  D o ­

m í n g u e z  y  P o n c e  y  M a u r i c i o  J o s é  d e  l o s  M á r t i r e s :  p o r  c o m p l i ­

c i d a d  e n  l o s  h o r r o r o s o s  a t e n t a d o s  y  c s c e s o s  o c u r r i d o s  l a  t a r d e  y  

n o c h e  d e l  1 7  d e  j u l i o  ú l t i m o  e u  e l  c o n v e n t o  d e  s a n t o  T o m a s  d e  

e s t a  c a p i t a l ,  y  d e m a s  q u e  r e s a l t a  d e  a u t o s .

F is t a .
F a l l a m o s  q u e  d e b e m o s  c o n d e n a r  y  c o n d e n a m o s  á  J o a q u ín  

1 1 ,ro d  la  p e n a  de m u erte  e n g a r r o te  v i l ,  p o n i é n d o l e  d e s p u é s  

q u e  s e a  e j e c u t a d a  u n  c a r t e l  c u  e l  p e c h o  q u e  d i g a :  "p or ¡a d ro n  de  
efec to s  ro b a d o s en e l  convento de S a n to  T urn as de. esta  corte  
en  la  ta rd e  y  n och e d e l  1 7  de j u l io » :  á  D i  g o  C a n t o r a  y  A n ­

t o n i o  F e r n a n d e z  á  d i e z  a ñ o s  d e  p r e s i d i o  c o n  r e t e n c i ó n  e u  u n o  d e  

l o s  d e  A f r i c a  ,  v  4  q u e  p r e s e n c i e n  l a  e j e c u c i ó n  d e  H a r o  ;  4  G r e ­

g o r i o  A r g o s  y  M a n u e l  E s p a r r a g u e r a  4  d i e z  a ñ o s  d e  p r e s i d i o  e n  

u n o  d e  l o s  d e  A f r i c a  ;  4  A n t o n i o  R u i z  4  s e i s  a ñ o s  d e  p r e s i d i o  e n  

e l  c a n a l  d e  C a s t i l l a  ,  y  4  F é l i x  G o n z á l e z  s e  l e  a b s u e l v e  l i b r e m e n ­

t e  y  s i n  c o s í a s .  N o  s e  t o m a  p r o v i d e n c i a  e n  c u a n t o  4  M a n u e l  F e r ­

n a n d e z  p o r  c o n s t a r  d e  a u t o s  h a b e r  m u e r t o .  P a g u e n  l o s  s e i s  p r i ­

m e r o s  d e  m i i i c o m u i i  l a s  c o s t a s  d e  e s t a  c a u s a ,  y  e j e c ú t e s » .  P á s e s e  

t e s t i m o n i o  d e  e s t a  s e n t e n c i a  a l  t e n i e n t e  d e  v i l l a  d o n  P e d r o  B a l ­

s e r a  ,  á  q u i e n  s e  c o m i s i o n a  p a r a  s u  e g e c u c i o u  y  c u m p l i m i e n t o ,  

y  s e  e l e v e  t o d o  i n m e d i a t a m e n t e  4  n o t i c i a  d e  S .  M .  l a  R e i n a  G o ­

b e r n a d o r a .  A s i  p o r  e s t a  n u e s t r a  s e n t e n c i a  d e f i n i t i v a  d e  v i s t a  l o  

m a n d a m o s  ,  f i r m a m o s  y  p r o n u n c i a m o s .  M a d r i d  3  d e  d i c i e m b r e  

d e  i H 3 4 >— J a i m e  P a r e r a  y  R i u s . = D .  J u a n  M o d e s t o  d e  l a  M o t a .  =  

D .  G a b r i e l  G a r c í a  B a l l e c i | | o s . = D .  J o a q u í n  d e  l a  E s c a l e r a .  =  P o r  

D .  F r a n c i s c o  G a r c i a  C h a v e s  q u e  v o t ó  p o r  e s c r i t o ,  D .  J o a q u í n  d e  

l a  E s c a l e r a

Pronunciada en la audiencia la sentencia anterior y  co­
municada la orden al señor don Pedro Balsera , se constitu­
yó inmediatamente su señoría en la real cárcel de Corte, 
acompañado de uno de los escribanos de so juzgado, y no­
tificados los reos á su presencia, quedó puesto en capilla Joa­
quín H a ro , á las once y  media de la mañana de este dia.

Vil ir

L e e m o s  e n  e l  p e r i ó d i c o  f r a n c é s  Le Temps  l a  s i g u i e n t e  a n é c ­

d o t a  p o l í t i c a .

P r e g u n t a n d o  e l  R e y  a l  d u q u e  d e  B a s s a n o  s o b r e  e l  s i s t e m a  p o ­

l í t i c o  q u e  s e r i a  c o n v e n i e n t e  a d o p t a r  ,  r e s p o n d i ó .  S i r e  ,  s o l o  u n o  

h a y  q u e  p u e d a  t e n e r  b u e n  é x i t o  y  < S  e l  q u e  i n d i c a  l a  r e s p u e s t a  

d e  l a  c á m a r a  d e  l o s  d i p u t a d o s  a l  d i s c u r s o  d e l  t r o n o .  E s  i n d i s p e n ­

s a b l e  v o l v e r  4  u n a  p o l í t i c a  l i b e r a l  y  m o d e r a d a  ,  y  q u e  V .  M .  s e  

r o d e e  d e  a g e n t e s  f i e l e s  y  d e s i n t e r e s a d o * .  —  ¿ Q J é  e n t e n d é i s  p o r  p o ­

l í t i c a  lib e r a l  y  m o d e r a d a  ? — S i r e ,  e l  r e g r e s o  4  l o s  p r i n c i p i o s  d e ­

m o c r á t i c o s  d e  i 8 3 o .  P a r a  q u e  l a  n a v e  d e l  e s t a d o  v a y a  v i e n t o  e u  

p o p a  y  n o  z o z o b r e  e s  p r e c i s o  q u e  e l  v i e n t o  d e  j u l i o  i n f l e  s u s  v e l a * .

E l  e d i t o r  d e  a q u e l  p e r í ó . l  i c o  a ñ a d e : e s t e  p r o g r a m a  q u e  s e  n o *  

a s e g u r a  h a  s i d o  p r o p u e s t o  a l  r e y  p o r  e l  d u q u e  d e  B a s s a n o  s e  n o s  

f i g u r a  m a s  b r i l l a n t e  q u e  s i n c e r o .

B o l s a  d e  M a d r i d  del 3  de diciembre.

Títulos del 4 —
I d .  d e l  5 ..............

I n s e r í ,  d e l  4 —

I d .  d e l  5 ..............
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1 . 7 0 0 , 0 0 » .. . .  ‘  pon un re
- -  L o n d r e s  3 8  5 | 8 . P a r í s  1 6  7  á  8 .  A l i c a n t e  3 |4  b . ;  U ¡ * r '

c e l o n a  „ 4  á  m  b .  ;  B i l b a o  ,l't  d . ;  C a d . r . . | i  a  , / 4  b .  ;  Coruñ 31,  d. 

G r a n a d a  ití d .  ; M á l a g a  t/a b . ;  S a n t a n d e r  1 ¡I».: S a n t i a g o  1 » d; .« 
v i l l a  1 / 4  b . ;  V a l e n c i a  t í a  b . ;  Z a r a g o z a  3 /4  á  1 e d e u e n t o  d e  l e t r a

á 4 por 10°-

T R I B U N A L E S .

E sp e c tá c u lo s .
V ista en la sala segunda de la real audiencia de esta ca­

pital, según anunciamos en nuestro número 10 0 , la causa 
formada con inolivo de las ocurrencias del 17 de julio últi­
mo en el convento de Santo T om as, se proveyó real auto 
en 19 tle octubre último pura mejor proveer, mandando traer 
á la causa la partida de bautismo de Joaquín Haro. Com u­
nicada en su consecuencia la orden oportuna á la justicia 
de la villa de Aspe , en V alen cia , pueblo de la naturaleza de 
aquel, se remitió con efecto en 5  de noviembre próximo 
una partida firmada por el doctor don Ignacio Gutiérrez, 
cura propio de la parroquia del Socorro de aquella v illa , de

T E A T R O  D E L  P R I N C I P E .

A  l a s  s e i s  y  m e d i a  d e  l a  n o c h e :  G u g l i e l m o  T e l l ,  ó p e r a  sé 

r í a  e n  c u a t r o  a c t o s ,  m ú s i c a  d e l  m a e s t r o  B e l l i o i ,  a d o r n a d a  c o i  

t o d a  l a  p o m p a  y  a p a r a t o  e s c é n i c o  q u e  e x i g e  s u  a r g u m e n t o .

T E A T R O  D E  L A  C R U Z .

A  l a s  s e i s  y  m e d i a  d e  l a  n o c h e  : L a s  p a r e d e s  o y e n  ,  c o m e

d i a  e n  c i n c o  a c t o s ,  d e  D .  R u i z  d e  A l a r c o n  ,  u n a  d e  l a s  m >  r o c e d e n

a c r e d i t a d a s  d e l  t e a t r o  a n t i g u o  e s p a ñ o l .  A  c o n t i n u a c i ó n  b a i l e  n »  

c i o u a l ;  d a n d o  f i n  c o n  u u  g r a c i o s o  s a i n e t e .

E s t e  p e r i ó d i c o  s e  s u s c r i b e  e n  M a d r i d  e n  e l  d e s p a c h o  d e l  Observador , c a l l e  d e l  P r í n c i p e ,  n ú m .  5  y  6  ,  e s q u i n a  4  l a  d e  l a  V i s i t a c i ó n  ,  e n  l a  l i b r e r í a  d e  l a  v i u d a  d e  Cruz , f r e n t e  l a s  g r a d a s  d e  S a n  t c l ' p e  ,  d e  O rea,
c a  l e  d e  l a  M o n t e r a ,  y  e n  l a  d e  S a u z  c a l l e  d e  C a i  r e l a s .

veinte p 
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P ero  al

E n  l a s  p r o v i n c i a s  " e n  l a s  I ¡ b i r r i a s  d e  Pifcrrer  ,  B a r c e l o n a  ; H urta!  ,  C á d i z  ;  Ferréis  ,  V a l e n c i a  ;  H idalgo  ,  S e v i l l a  ;  C o r d a  , B i l b a o  ;  S a n z  , G r a n a d a  ;  Cálvele ,  C o r u l l a  ;  11 enedicto, M u r c i a  ;  R e y  Rom ero  :  S a n  -  

S a l a m a n c a  ; A rn o iz  , B u r g o s  ;  L o  gris ,  P a m p l o n a  ;  R i n g ,  S a n t a n d e r  ;  P is  ,  P l a s e n e i a  ;  1  er o r d , C ó r d o b a  ;  t.ereceda,  J a é n  ;  H ern án d ez ,  T o l e d o  ;  Carreras  ,  M á l a g a  ;  R odríguez , V a l l a d o l i d ;  » o -

“«Ira ind 
t a s e * .  L o s  

Cr  p e d i d o s  

u  d i n e r o ,  

q u e  m i  

, , r a  d e  e s t a  

^ocupados

tingo: nioru -0  , .'salamanca ; e l m a íz , Lingos ; L o- gas , ramplona ; n m g , .Santander ; l ' i s  , nascncia ; » erara , v.oroooa ; i .e r e iio o ,  uaen ; is ir i ia n n r ., 1 uicuo , <■«»• •
,  Zaragoza ; I i i . r u ,  R e u s  ; P a zo s  ,  O r e n s e  ; liuenu  ,  J e r e z ;  G u aso ,  P a l m a ;  V iu d a tic C a m ilo  ,  B a d a j o z  ; fíenedicto % C a r t a g e n a  ,  f ja lu a rt 9 G e r o n a ;  L  a fila ,  B a a b a s t r o  ; Longoria  O w e d o  ; López  

c a l l e  d e  l a  B o t i c a  ,  e u  I l u e l v a  ;  sí/g  reirás ,  c l o n  A u l o n i o  S i e r r a  ;  en M anzanares ,  e n  l a  s e c r e t a r í a  d e l  a y u n t a m i e n t o  á  c a r g o  d e  d o n  F r a u c i a c c  G a r c í a .  E n  C á n c e r e s ,  c a s a  d e  d o n  M a n u e l  S e g u r a ,  L a r  ral ala  , 

C a s a n o v a s  ,  C e r v e r a  ;  V erriondez, L e ó n ;  Coraminas ,  L é r i d a ;  P a y o !, L u g o ;  Angelón  ,  R e u s  ;  P e r ez  li iu ja  ,  S o r i a ,  f crdegutr ,  l a r r a g o n a ;  P u ig ru b t ,  l o r t o s a .

y S o to  11 
A l i c a n t e ;
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